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PRESIDENTE.– (Sube luz. Todos están en otra posición.) Todo se 
había detenido por culpa del caso del Sr. Luis Ramos 
González. (Todo el mundo mira a Luis de mala manera 
excepto Ruth.) Bueno, ya hemos discutido las derramas 
que en total sumaban solamente quinientos mil dólares. 
Ahora vamos a tener que doblar las derramas porque ha 
pasado un año y los contratistas cobran más. 

RUTH.– ¿Derramas adicionales? ¡Vamos a tener que suspender 
los juegos y las reunioncitas en mi apartamento! 

TESORERA.– Señor Presidente, ¿podemos seguir con lo que es 
más importante en la derrama? 

JUEZ.– Señor Presidente, yo tengo una moción. (Todo el mundo 
en silencio. Se levanta muy a lo caballero inglés, le gusta 
escucharse.) Voy a proponer que se haga un estudio pa-
ra... sobre la viabilidad... la posibilidad de construir dos 
salidas. La cantidad de vehículos en Puerto Rico, según un 
estudio del 1995… 

TESORERA.– Ha habido varios estudios después de ese.  



57	

JUEZ.– (La mira mal.) Podríamos poner un portón eléctrico que 
abra automáticamente y cuando el carro salga se cierre 
inmedia... 

ABOGADO.– ¡La secundo! 
TESORERA.– ¡Me opongo! En lo que se cierra ese segundo por-

tón pueden colarse ladrones. Estábamos hablando de los 
elevadores. 

JUEZ.– ¿Pero no que estábamos en la situación de condominio? 
TESORERA.– (Le hacen señas, unos dicen sí, otros no.) No, el 

Presidente de la Junta presentó su informe sobre la si-
tuación de los elevadores. 

JUEZ.– Pero es que aquí se habló de muchas cosas que son de la 
situación del condominio, esto es parte, esto es parte, 
¡no estoy fuera de orden! ¡Yo sólo estoy pidiendo un es-
tudio! ¡No estoy fuera de orden! ¡No estoy fuera de or-
den! 

PRESIDENTE.– Tranquilo, tranquilo, no hay problema. Cuando 
estemos en el renglón de Asuntos Nuevos, vuelve y lo 
plantea. Dígame. 

SR. RIVERA.– A ver si podemos, no sé, entendernos, pero no me 
malinterpreten, yo no quiero traerles problemas. Pero 
escúchenme, estoy tratando de explicarles lo que pasó 
en el otro edificio con el Asbes… 

PRESIDENTE.– ¡Sí, sí, siéntese! ¿Ya terminó? ¡Siéntese! 
RUTH.– Yo entiendo lo que el señor dice, (se miran el Sr. Rivera y 

Ruth.) o sea, que haya más comunicación. 
PRESIDENTE.– Bueno, dependemos de la buena fe de ellos. 

(Miran a Luis.) 
ISABEL.– (A Luis.) O sea, ¿que el que no tiene buena fe aquí eres 

tú? 
ARTURO.– Ahora eres un insensitivo hacia los impedidos. ¿No 

vas a decir algo a eso? 
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LUIS.– (Se pone tabaco en la boca y se busca en los bolsillos.) 
Coño, no bajé los fósforos. (Se sienta a mirar la Laguna.) 

PRESIDENTE.– Hablando del Tribunal Supremo, hay un caso 
resuelto por ellos de que una vez la asamblea aprueba 
una derrama, ¡la Junta es la que tiene el deber de hacer 
cumplir el cobro de esa derrama!... eh, dígales licenciado, 
dígales... 

ABOGADO.– Ehhh…sí, sí. (Dirigiéndose a la asamblea.) Bueno, 
eh... lo que ha estado resuelto no ha sido por el Tribunal 
Supremo, sino que ha sido por DACO, o sea, que es la 
agencia con el “expertise” en cuanto a Ley de Propiedad 
Horizontal... 

ARTURO.– Nunca he entendido porque le dicen ley de propiedad 
horizontal, si éste edificio es vertical. 

LUIS.– (Riéndose.) No sé, tú eres el científico. Quizás en la teoría 
cuántica. 

PRESIDENTE.– ¡Vamos a votar! Los que estén de acuerdo con las 
derramas, levanten la mano. (Al secretario.) Cuente, 
cuente. ¿Cuántos en contra? (Luis levanta la mano senta-
do de espaldas aún mirando hacia la Laguna. No lo to-
man en cuenta.) 

JOSEFINA.– Sí, del apartamento 4C. ¿Qué pasa con los que no 
pagan la derrama? (Ruth la sienta a la fuerza molesta.) 

PRESIDENTE.– Se harán las gestiones para cobrarles, que será 
cortarle los servicios de agua y de luz. Lo que la ley dis-
ponga, se hará. ¡Hay que respetar la ley! 

TESORERA.– ¡El que no pueda pagar que se mude! ¡Este edificio 
tiene que verse bien o vamos a parecer los sirvientes del 
bloque! 

BORRACHO.– ¡Que pague, que pague! 
ANITA.–  Por lo menos los jardines se ven bellos, gracias a nues-

tro comité que estuvimos trabajando bajo sol, lluvia y se-
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reno, yo ayudé muchísimo a la presidenta del comité y… 
PRESIDENTE.– Sí y les estamos eternamente agradecidos. Aun-

que algunas matas se están muriendo. Alguien que le di-
ga al administrador que cuando una mata se muere se la 
reemplaza inmediatamente. 

TESORERA.– Es que... perdóneme, se reemplazaron pero re-
cuerde la sequía. 

PRESIDENTE.– ¡No, no, no! Aquí hay que regar los jardines todos 
los días y un largo rato y ¿dónde se mete José, que no es-
tá haciendo su trabajo? 

BANQUERO.– Tú lo botaste. ¿No te acuerdas? Dijiste que él 
tenía que ver con el robo de las bicicletas. 

PRESIDENTE.– ¡Vamos a volver a las votaciones!  
TESORERA.– Sí. Esto no se puede detener por un sólo hombre.  
BORRACHO.– Y por encima de eso, que somos una mayoría 

absoluta, o sea, los que estamos aquí… ¿no? 
ABOGADO.– ... quiere decir por dos o tres que se opusieron a 

esto... 
ANITA.–  Una. 
JOSEFINA.– Una persona.  
ISABEL.– ¡Una persona que hace la diferencia! 
PRESIDENTE.– Una persona que su titularidad está en duda. 

(Todos miran a Luis.) Así que yo creo que hay que darle 
carácter de urgencia a todo esto aquí esta noche. (Aplau-
sos de la asamblea hacia el presidente como si fuera una 
estrella de Hollywood. Luis y el Presidente se miran fija-
mente, tensión.) 

TESORERA.– ¡Está mermando el costo por culpa de él! 
ANITA.–  ¡Sí, sí el valor de nuestra propiedad! 
JOHNNY.–  ¿Me permiten? 
PRESIDENTE.– ¡Identifíquese! ¡Identifíquese! ¡Aquí todo el que 

habla tiene que identificarse al micrófono para récord! 
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JOHNNY.–  ¿Cómo quiere que lo haga? ¿Sentado o de pie? … 
como usted me mandó a sentar. 

RUTH.– ¡Ay! Pero si ya les dije que ese es mi nieto, yo le dí mi 
proxy, se me había olvidado, pero sí, él me representa, 
González, apt. 3C. Adelante mijo, adelante, habla por mí. 

JOHNNY.–  Creo señores que ustedes están tomando decisiones 
sin resolver los asuntos legales primero. Yo pienso que 
ustedes deben dejar hablar al Señor Luis Ramos Gonzá-
lez, titular del apartamento 7B… 

PRESIDENTE.– ¡Él no es titular, no es dueño de su apartamento! 
¡no tiene voto! 

LUIS.– Pero tengo voz. 
PRESIDENTE.– ¿Y quién le ha dicho eso a usted? 
JOHNNY.–  Yo, su representante legal. 
LUIS.– (A Johnny por lo bajo .) ¿Eh?... ¿mas gastos? 
JOHNNY.–  Cállate la boca, te represento de gratis… (a la Junta.) 

Tengo el proxy del 3C. Así que voto sí… (Doña Ruth reac-
ciona.) 

PRESIDENTE.– Ya no sirve, las votaciones se hicieron por mayo-
ría. 

JOHNNY.–  Voto sí… que el señor Luis Ramos González del apar-
tamento 7B, tiene todo el derecho de hablar en esta 
asamblea, y que puede usar mi proxy para dirigirse a ella. 

LUIS.– (Camina silencioso hasta el micrófono. Todos atentos.) 
Yo… fui parte de la Junta y me la pasé velando por los in-
tereses de todos ustedes. Conozco de primera instancia 
cuáles son los problemas reales de este edificio. 

PRESIDENTE.– (Al abogado de la Junta.) No lo dejes hablar. 
LUIS.– En cuanto a los ascensores yo estuve con el señor Molina. 

Los elevadores funcionan y funcionan muy bien… 
ABOGADO.– Señor Ramos, ya eso lo hemos discutido. Le esta-

mos teniendo consideración no siendo titular, pero ese 
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asunto ya no viene al caso… 
JOHNNY.–  Colega... ¿el señor Luis Ramos González perteneció a 

la Junta, verdad? 
ABOGADO.– Sí. 
JOHNNY.–  Y usted era abogado de la Junta entonces, ¿verdad? 
ABOGADO.– Sí 
JOHNNY.–  Colega, si una persona no es dueña de su apartamen-

to, ¿puede pertenecer a la Junta del condominio? 
ABOGADO.– Eh, (Nervioso.) no, no puede, pero no estamos 

hablando de eso... 
JOHNNY.–  Usted como abogado de la Junta, tuvo que haber 

certificado al señor Ramos como dueño de su aparta-
mento, ¿verdad?, para que él pudiera ser miembro de la 
Junta, ¿no? 

ABOGADO.– …eh, si pero eso fue una… 
JOHNNY.–  ¿Una qué? ¿Una mentira? ¿Un error de años? Porque 

creo que todos los años se escoge la Junta. ¿No? Luis, 
¿cuánto tiempo estuviste en la Junta? 

LUIS.– Diez añitos. 
JOHNNY.–  ¡Diez años! 
TESORERA.– ¿Pero por qué se le tiene que dejar hablar a él? No 

estábamos … 
JOHNNY.–  ¿Y por qué no? Si aquí todo el mundo le ha pasado 

por encima al Proceso Parlamentario. Aquí todo el mun-
do ha interpretado la ley como le da la gana. ¿No es así, 
señor Presidente? 

BORRACHO.– ¿Ya se votó por los ascensores para irme a beber? 
¿Pero que mierda es ésta? ¿Quién dejó a este cabrón ha-
blar aquí? 

LUIS.– Por favor señores, yo no me paro aquí para decir sande-
ces cuando alguien de ustedes habla. Les pido el respeto 
de que no interrumpan porque si nos vamos a poner a 
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decirnos nombres y a insultarnos, yo sé más malas pala-
bras que todos ustedes, así que vamos a respetarnos por 
favor. (Al borracho.) ¡Así que canto de cabrón te sientas y 
no jodas mas! (Borracho se sienta automáticamente.) 

PRESIDENTE.– ¡Aquí la mayoría manda, y la mayoría ya decidió! 
LUIS.– ¿Qué mayoría? (Mirando a su alrededor.) ¿De qué mayo-

ría usted me habla? La mitad del edificio no está aquí 
porque no le interesa, y la otra mitad tampoco está 
aquí… porque sus espíritus están cansados de coger tanto 
golpe y de arriesgarse a que le mutilen más su dignidad.  

JUEZ.– Luis, no tienes por qué cogerlo personal, aquí todos 
somos amigos, (A los demás.) ¿Es o no es cierto? 

LUIS.– Ustedes cansan, me siento cansado - que no es lo mismo 
que rendido. No me voy a rendir, yo…voy a seguir en las 
cortes exigiendo mis derechos ya que ustedes no me los 
reconocen y no sé si me den la razón o no porque como 
están las cosas, gane o pierda, al menos sentiré la satis-
facción de haber luchado hasta el final. Y sí, señor Juez, lo 
tengo que tomar personal. ¿Qué más personal que me 
quieran sacar de mi propiedad, de mi casa, de mi hogar? 
Sí, es personal. (Viento arrecia.) Quizás de aquí a cien 
años no exista este edificio; sólo el eco en el viento de 
tantas peleas pequeñas... quizás algún día venga un hu-
racán categoría 50, ¡qué se yo! y se lo lleve todo envuelto 
en el agua y en el viento. Quizás decida irme algún día de 
aquí, no sé. Pero no será porque me empujaron fuera de 
mi hogar, no señor, yo decido el cómo, el cuándo y el por 
qué. Yo seguiré defendiendo mi territorio. Me quedo con 
mi dignidad, lamiéndome las heridas en mi cueva.  

PRESIDENTE.– ¡Confirmando! Los que estén a favor de todas las 
derramas levanten la mano. (Todos levantan la mano ex-
cepto Rut,  pero incluyendo a Arturo. Presidente, victorio-
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so, mira a Luis.) 
LUIS.– La terquedad no sustituye a la razón. 
PRESIDENTE.– Yo les estoy dando lo que ellos quieren. 
LUIS.– ¿Y qué es eso …? 
PRESIDENTE.– Progreso, estatus, calidad de vida 
LUIS.– ¿No será tú calidad de vida? 
PRESIDENTE.– ¿Qué me estás insinuando? 
LUIS.– Recuerda que yo estuve en la junta. 
PRESIDENTE.– Recuerda que fuimos nosotros los que te pedimos 

la renuncia. 
LUIS.– Porque no quise mirar para el lado. Porque te dije que lo 

que tú y tus amiguitos estaban haciendo estaba mal. Para 
el récord, ¿dónde están los libros de contabilidad? 

ABOGADO.– No tienes que contestar eso. 
LUIS.– ¿Por qué no? ¿Dónde están los libros? Si no tienes nada 

que esconder… según la ley cualquier condómine que 
quiera ver los libros tiene derecho a verlos. 

PRESIDENTE.– ¡La mayoría habló! Y la mayoría manda. 
LUIS.– ¡La mayoría manda pero la mayoría no tiene la razón! 

¡puñeta! ¿Por qué la mayoría decidiría en los asuntos de 
mi hogar? 

PRESIDENTE.– ¡Porque estás viviendo en un condominio y te 
tienes que atener a la decisión de la mayoría! 

 LUIS.– ¿Dónde están los hombres inteligentes cuando uno los 
necesita? La mayoría ha cargado sobre sus hombros y 
con aires de fiesta a las dictaduras, sin ningún sentimien-
to de culpa. Ustedes, ¡la mayoría! son los que han puesto 
a todos estos mediocres gobernadores a dirigir este país. 
Por el contrario, siempre ha sido un hombre o una mujer 
valiente, que se han atrevido, por encima de esa mayoría, 
a dar un paso al frente, a decir una palabra valiente, a 
lanzar una idea descabellada, pero fuerte y valiosa. La 
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mayoría, ¡bah! La gente pertenece a la Mayoría porque le 
tienen miedo a la Mayoría. La Mayoría les conviene a los 
cobardes. (A la Junta.) ¡Todos ustedes son unos cobar-
des! (A la Asamblea.) Y todos ustedes también, ¡Cobar-
des! 

SECRETARIA.– ¿Cómo se atreve?  
LUIS.– Escúchenme… Les propongo una idea peligrosa y arries-

gada… ¡Pensar!… pensar por sí mismos… cuestionar… lle-
gar a opiniones educadas, no repetir como papagayos lo 
que otros les dicen. Sentir un poco de pasión por la ver-
dad, un poco de pasión por la justicia, por la solidaridad 
por el vivir en comunidad… ¿Es mucho pedir? Buscar la 
verdad, basándonos en la constante búsqueda de lo que 
es correcto. Si hubiese suficientes personas dispuestas a 
esto, se estarían haciendo las preguntas correctas, se en-
contrarían más respuestas, dejaríamos algo de verdadero 
valor para el mundo… ¿Quién se atreve? …estaríamos en 
el camino correcto. 

PRESIDENTE.– Pues la percepción que nosotros, la Junta, tene-
mos sobre lo que es correcto en estos asuntos de hoy, es 
la correcta.  

LUIS.– (Resignado.) Pues bien, señor Presidente... para algunos 
hombres, sus dos pulgadas... son nueve pulgadas. 

PRESIDENTE.– ¿Pero qué me dijo él? ¡Mira, canto de cabrón! 
(Presidente se trepa por encima de la mesa, Johnny inter-
cepta, pelean, todo el mundo se envuelve, sillas, vasos vo-
lando, Borracho va a coger una botella para darle a 
Johnny pero Doña Ruth saca un Pepper Spray y se lo echa 
al borracho en los ojos. Borracho grita y no puede ver, 
tumba cosas en el camino, manotea. Mujeres gritan, te-
sorera le grita al sonidista que no grabe. El muchacho se 
ríe y le dice que no puede hacer nada. Etc, etc, etc. La he-
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catombe.) 
ARTURO.– ¡Ayyyyy, se formó la catimba! (Trata de escapar. 

Borracho como no ve, le da un manotazo a Arturo, que lo 
lanza estrepitosamente al piso, éste rueda por el suelo y 
queda acostado mirando al techo. Todos impactados por 
la abrupta caída se echan un paso hacia atrás mirando a 
Arturo en el piso. Éste mira al techo, cae en cuenta de lo 
que quería decir José Bicicleta en la nota, la saca del bol-
sillo y grita; ¡ASBESTO! Ante esa mala palabra todos ho-
rrorizados se pegan como moscas a las paredes mirando 
hacia los plafones en el techo. Johnny le quita la nota y 
lee.)  

JOHNNY.–  “¡No tengo nada que ver con ocultar… Pero que hijo 
de… (Se dirige a todos.) ¿Ustedes saben lo que es esto? 
Esto es una carta de José, el empleado que usted, Señor 
Presidente, botó, donde dice que éste edificio está lleno 
de Asbesto. 

SR. RIVERA.– ¿Ven? ¡Se los estaba diciendo! ¡Se los estaba di-
ciendo! 

PRESIDENTE.– ¡Cállese! ¡Eso no es cierto! ¡Eso no es cierto! 
JOHNNY.–  Dice José que ustedes en la Junta, siempre lo supie-

ron y taparon el asunto. 
PRESIDENTE.– (Balbucea, afectado, tratando de buscar palabras 

para defenderse.) Ése, ése es un infeliz, esa carta no es 
evidencia de nada. 

JOHNNY.–  (Leyendo.) “No tengo nada que ver con ocultar que 
hay asbesto en el techo del ‘Recreation’. Tengo pruebas, 
tengo fotos, tengo testigos. Estoy dispuesto a ir a corte 
para desenmascarar a todos esos hijos de … etc. etc. etc. 
(Presidente se derrumba en la silla.) 

ISABEL.– Siempre lo mismo. Todos esos gastos innecesarios, en 
lugar de prestarle atención a lo que verdaderamente nos 
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afecta a todos. 
BORRACHO.– Y yo que creía que era el agua. 
BANQUERO.– (Confrontando al Presidente.) Por eso era la prisa 

que tenías por mudarte de aquí después de las derramas 
¿ah? ¡Yo vivo aquí también! (al secretario y al abogado.) 
y ustedes ¿lo sabían? Iban a salir corriendo también 
¿verdad? ¡Chorro de cabrones! (Se va.) 

JOHNNY.–  Bueno Señores… ¿Saben lo que esto significa? Todos 
los trabajos que se estaban llevando a cabo se tienen que 
paralizar. Tenemos una emergencia real que conlleva 
prioridad. 

BORRACHO.– Y yo que creía que era el agua. 
JOHNNY.–  La Junta tiene que avisarle a todos sus vecinos, a los 

edificios circundantes, poner mallas. Hay que cerrar esta 
área de la piscina, sacar todo ese material, les aconsejo 
que mantengan cerradas sus ventanas… no, mejor que se 
vayan del edificio. Hay que poner en cuarentena el edifi-
cio completo. Eso se llevará fácil como un año. 

LUCY.– No en balde mis nietas subían rojo-naranja de la piscina y 
no era por el sol. 

RUTH.– Tus nietas subían rojas por otra razón. 
LUCY.– ¿Qué quieres decir con eso? ¿Vamos a empezar otra vez? 

¿Vamos a empezar otra vez? 
JOHNNY.–  ¡Ah! Y deben ir a sus respectivos médicos, chequear-

se para determinar qué efecto les ha producido el Asbes-
to, los pulmones…  

PRESIDENTE.– (Abatido en su silla mientras la Junta discute entre 
sí, balbucea palabras en contra de Johnny.) Esto no pue-
de ser, tú no me puedes ganar a mi… a mi no… 

JOHNNY.–  (Al Presidente.) Le aconsejo que se busque un buen 
abogado. Les tengo que advertir que si la Junta sabía de 
esta situación y se lo ha callado, han incurrido en un acto 
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ilegal y están sujetos a la ley y a las penalidades de las 
mismas, demandas médicas, etc. 

ARTURO.– Mano, ya sabía yo. Mañana mismo voy al médico. 
JOHNNY.–  No tengo muchas tarjetitas encima, pero el que esté 

interesado en representación legal les puedo dejar mi 
número… (Reparte tarjetas a la gente que está en estado 
de ‘shock’, balbucean quejas, preguntas.) 

RUTH.– (Va al centro, seria, celular en la mano, ceremoniosa, y 
con autoridad, grita.) ¡Señores!... (Todo el mundo se de-
tiene.) La empleada de casa le abrió a Clotilde y a sus 
amigas. ¡Empezaron el juego sin nosotras! ¡Corran! ¡Co-
rran!  

LUIS.– (Cuando ya se ha ido disipando todo...)  ¡Hey, Licenciado! 
JOHNNY.–  ¡Voy! ¡Voy! 
LUIS.– ¿Nos damos una cervecita arriba en casa?  
JOHNNY.–  (Mirando a Isabel en íntima complicidad .) Ay, mano, 

no creo, ésta noche no, pero dame un ‘raincheck’. Se me 
acabaron las tarjetitas… Ahhh…esto va para largo, ¿Estás 
consciente, ¿no? De que esto no termina aquí. 

LUIS.– Nunca termina. (Sentados mirando a la Laguna.) ¿Dijiste 
de gratis?  
(La Junta en una esquina discutiendo, se va apagando la 
luz, Presidente al que graba.) “¡No grabe eso, no grabe 
eso!” 

JOHNNY.–  (Luis, Johnny y Arturo, mirando a lo lejos, a la grúa 
donde está Tito trepado.) ¿Aún no ha bajado? 

ARTURO.– No creo, no. 
LUIS.– ¿Tú crees que haya vida inteligente en otros planetas? 
ARTURO.– No sé, pero de que hay cosa extrañas… Bueno, yo me 

tengo que ir, me están esperando mis compañeros de 
trabajo, tenemos una fiesta… vamos a ir a observar a al-
gunas estrellas. 
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LUIS.– ¿Te vas a tirar hasta Arecibo a ésta hora? 
ARTURO.– ¡Qué va! La fiesta es en el edificio de al lado. Me 

llamaron horita. Lo que pasa es que mi pana tiene un te-
lescopio bien potente en la terraza y con tantos edificios, 
tú sabes, siempre hay algo interesante que ver. Nos ve-
mos. (Luis le ofrece la mano a Arturo en señal de reconci-
liación, Arturo le estrecha la mano aliviado. Arturo va a 
salir.) 

LUIS.– ¡ Arturo! (Señalando.) ¿Y aquella? 
ARTURO.– ¡Satélite! (Se va.) 
JOHNNY.–  ¿Habrá esperanza para éste país, con tanto miedo? 
LUIS.– Sólo el tiempo dirá… 
ISABEL.– (Hablando por celular.) ¿Que no hable de qué? Pero 

¿por qué no? ¡Yo soy una escritora puertorriqueña y 
puedo hablar de lo que pasa en mi País! (Alejándose el 
celular.) Es mi editor… 

LUIS.– (Mira a Isabel peleando por celular, se ríe.) Un hombre y 
una mujer a la vez, un hombre y una mujer a la vez… Hay 
esperanza.  

JOHNNY.–  (Mira a la Junta y luego al cielo.) ¿Crees que los elijan 
de nuevo? 

 LUIS.– (Silencio, pausa .) ¡Sin cojones me tiene! 

(Sube música alegre, Johnny busca a Isabel, le quita sua-
vemente el celular y se la lleva. Luis, mientras fuma, se 
queda mirando a la Junta, éstos siguen peleando entre sí 
en la esquina contraria. Luces, ruido de helicópteros. Todo 
se va apagando…) 

Fin 
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público con gran éxito y entusiasmo y fueron producidas 
por Producciones Xavier Cifre para la Productora Nacio-
nal de Teatro y Sociedad General de Teatro participando 
en giras nacionales.  

 Y la lluvia también... fue estrenada en el Teatro 
del Ateneo con la autora en el papel de Mariana, estuvo 
de gira por todo el interior del País durante tres años de 
teatros llenos.  

 Vivir... en los tiempos del Jaiba se estrenó con 
igual éxito en el Centro de Bellas Artes y pasó a la gira de 
Productora Nacional de Teatro presentándose en más de 
diez teatros a lo largo de todo el país. En ésta, la propia 
autora encarna el papel de Isabel.  

En la actualidad Goderich compone varias piezas de 
teatro que dará a la luz próximamente. 
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INSTITUTO	ALEJANDRO	TAPIA	Y	RIVERA	
Ediciones	Tapianas	

TÍTULOS	PUBLICADOS	en	2021.	

*COLECCIÓN	DRAMATURGOS	PUERTORRIQUEÑOS*	

#1	PANDEMIA.	Antología	del	Teatro	Puerto-
rriqueño	en	tiempos	de	Pandemia.	(2020)	
Obras	de	Myrna	Casas,	Roberto	Ramos-
Perea,	José	Luis	Ramos	Escobar,	Teresa		
Marichal	Lugo,	Aleyda	Morales,	Carlos	Cana-
les	y	Candido	Tirado.	

*COLECCIÓN	DRAMÁTICA	NACIONAL*	

#1	AVE	SIN	RUMBO.	Inspirada	en	la	vida	de	
Sylvia	Rexach.	De		Roberto	Rodríguez	Suárez	
	y	Roberto	Ramos-Perea.	(1974/2019)	

#2	VIVIR...	EN	LOS	TIEMPOS	DEL	JAIBA.		
Una	seria	comedia	en	dos	actos.	
De	Ivonne	Goderich	(2017)	

*****	
PRÓXIMAS	PUBLICACIONES	

•NENÉ.	Drama	Naturalista
de	Leonardo	Ponce	de	León.	(1908)	

•LA	ÚLTIMA	PARADA	de	Carmen	Rivera	(2021)

ANTOLOGIA	DEL	TEATRO	ROMÁNTICO		
PUERTORRIQUEÑO	DEL	SIGLO	XIX	
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